
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



a.i 

)6Tb 



International American conference* 3d, Rio de 
Janeiro, 1906. Dalegatlon frora Solivia, 
Tercera Conferencia panamericana. 




THE UBRARY 

OF 

THE UNIVERSITY 

OF TEXAS 

G34I.1 
In8 , 
l90bYb 



>r'5 



'i 






■i-I 









X 



TERCERA CONFERENCIA PANAMERICANA 



i4 



-' INFORME 

DIRIGIDO A SU GOBIERNO 



-.-.1 



POR EL 



DELEGADO DE BOLIVIA 



CARLOS V. ROMERO 



BUENOS AIRES 



7530— Imprenta, Litog. y Encuademación de J. Peuser 
San Martín 200, esquina Cangallo 

1906 



Ci^ 



^ 

^ 



J? 



s 



• -* 



Delegación de Bolivia 

á. la 

Conferencia Panamericana. 



Buenos Aires, 12 de Octubre 1906. 

Señor: 

Remito á V. B., adjunto á este oficio, un ejemplar del 
Acta General de la Conferencia Panamericana, reunida 
en Río de Janeiro, en Julio del corriente año. La lectura 
de eUa infonnará á V. E. sobre el modo cómo han cum- 
plido los Delegados de Bolivia las instrucciones de su Go- 
bierno. 

Las resoluciones acordadas han correspondido al pro- 
grama votado en Washington, en Abril último, confirmando 
la intención y los propósitos de la Comisión Ejecutiva de la 
Oficina de las Repúblicas Americanas, y repitiendo, con 
Ü diferencia de palabras y de giros gramaticales, en asuntos 

x> privativos del resorte de los Gobiernos, los acuerdos, sin 
^ importancia práctica, que se adoptaron en las conferencias 
^ de Washington y de México. 

Las grandes cuestiones políticas han sido eliminadas de 
la Conferencia, en una forma reveladora, digna del estudio 
y de la meditación de los Gobiernos. 
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La Conferencia de Río de Janeiro, acusa, á mi juicio, una 
verdadera reacción contra el espíritu y las tendencias que 
sugirieron á los Estados Unidos, la institución de las con- 
ferencias panamericanas. 

La ley de 24 de Mayo de 1888 que autorizó al Presidente 
de los Estados Unidos, para invitar á todos los estados de 
América á celebrar una conferencia, en Wásliington, tenía 
dos propósitos fundamentales: primero, discutir y reco- 
mendar á los Gobiernos de las repúblicas americanas 
la adopción de un plan de arbitraje, á fin de que todas las 
cuestiones, disputas y diferencias que existan ó puedan sus- 
citarse entre ellas, se solucionen pacíficamente; segundo, 
fomentar el desarrollo de relaciones comerciales entre los 
estados americanos, es decir, crear intereses que unan á las 
naciones de este hemisferio. 

Con este elevado programa, que alentó la fe de los cre- 
yentes en la justicia internacional, la Conferencia votó 
acuerdos que parecían imponer soluciones jurídicas á 
los conflictos internacionales de las repúblicas america- 
nas. 

El carácter de esos acuerdos, sin más base jurídica que 
la buena fe y la lealtad, y sin más sanción que el sen- 
tido moral y la opinión de las naciones, no les quitaba 
su importancia, siendo sinceros como parecían y refle- 
jando el verdadero modo de sentir y de pensar de los 
estados que los adoptaban. 

La Conferencia de Washington, declaró que el arbi- 
traje internacional era una regla de derecho pú1t)lico ame- 
ricano, para decidir todas las cuestiones que no afecten á 
la soberanía de los estados; que la conquista quedaba 
para siempre eliminada del derecho público americano; 
y recomendó á los Gobiernos, representados en ella, la 



confirmación del tratado de arbitraje general y obligato- 
rio que acordó. 

Adoptó, entre otras resoluciones, la de recomendar á 
los Gobiernos la aceptación de una nomenclatura común 
de las mercaderías extranjeras que se importen á sus mer- 
cados; la conveniencia de celebrar tratados ventajosos de 
reciprocidad comercial; la de facilitar el establecimiento de 
un banco internacional panamericano; la de estudiar la 
necesidad de emitir una moneda internacional americana ; 
la de establecer medios de transporte marítimos entre los 
estados americanos; la de construir un ferrocarril pan- 
americano; la posibilidad de establecer una unión adua- 
nera panamericana ; la adopción de los tratados de Mon- 
tevideo, sobre propiedad literaria, patentes de invención 
y marcas de fábrica, y sobre derecho comercial, civil y 
procesal: la libre navegación de los ríos internacionales' 
la igualdad de derechos y deberes de los nacionales y ex^ 
tranjeros en los países representados; la aceptación de los 
reglamentos sanitarios de Río de Janeiro ó de Lima. 

El éxito de la Conferencia, en su misión limitada de es- 
tudiar el programa sometido á sus deliberaciones y de reco- 
mendar á los Gobiernos los acuerdos tomados, fué tan com- 
pleto, á juicio de sus mismos miembros, que su Presi- 
dente, M. Blaine, pudo decir, al cerrarla: 

< Si en estos últimos momentos la Conferencia no tuviese 
que celebrar sino uno de sus actos, ese acto bastaría para 
fijar la atención del mundo sobre la manera deliberada, 
confiada y solemne con que dos grandes continentes con- 
sagran su atención á la paz y á la prosperidad que en la 
paz tiene su fundamento. 

« Nosotros mantenemos la convicción que esta nueva 
magna carta, que ha abohdo la guerra entre las repúblicas 
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americanas y la ha sustituido con el arbitraje, es el pri- 
mero y el gran fruto de la Conferencia Internacional Ame- 
ricana :& . 



La segunda Conferencia Internacional, reunida en México 
en 1901, tuvo el mismo programa que la de Washington, 
con variantes de detalle y de forma: arbitraje internacio- 
nal y unión de los pueblos americanos, por el fomento de 
sus intereses. 

La Conferencia de MéxicQ, repitió, confirmó y volvió á 
recomendar á los Gobiernos representados los mismos 
acuerdos y resoluciones de la Conferencia de Washington, 
sobre banco y ferrocarril americanos, unión aduanera, con- 
dición igual de nacionales y extranjeros, propiedad litera- 
ria y artística, marcas de fábrica y patentes de invención, 
reorganización de la Oficina de las Repúblicas America- 
nas, etc., etc. 

Diez de las naciones representadas en la Conferencia, 
acordaron un tratado de arbitraje general y obligatorio, 
igual al que acordaron en Washington todas las naciones 
representadas, con excepción de Chile. 

El Brasil, que inició en Washington, con la República 
Argentina, la necesidad de acordar un tratado de arbitraje 
general y obligatorio, y Estados Unidos, que sostuvo y enal- 
teció la misma clase de arbitraje, votaron en la Conferencia 
de México contra el arbitraje general y obligatorio. 



La tercera Conferencia Panamericana, no debía ocupar- 
se del principio de arbitraje, ni de la tesis Drago, porque 
estas dos grandes cuestiones que hacían explicable la reu- 
nión de un congreso panamericano, fueron eliminadas, en 
forma especial, del programa de la Conferencia, en nombre 
de la necesidad aparente de presentar unidos, en La Haya, á 
los estados americanos. 

La Conferencia, debía limitarse á agotar el gastado tema 
de votar acuerdos teóricos, sobre ferix)carriles, marcas de 
fábrica, patentes de invención, etc., etc. 

Confirmando este programa, el Secretario do Estado de 
los Estados Unidos, Mr. Root, dijo en el recinto de la Con- 
ferenciado Río de Janeiro, que no habían de discutirse en ella 
cuestiones políticas. Se le podía contestar al político norte- 
americano con las palabras de un eminente Delegado argen- 
tino á la Conferencia de México : « No se convoca á las na- 
ciones, so pena de hacer tarea fustránea, sin un levantado 
pensamiento político, que si no abre nuevos rumbos á la vida 
de relación internacional, confirme por lo monos las con- 
quistas alcanzadas en el terreno de la civilización > . 

La apelación ó simple remisión de la cuestión del arbi- 
traje á la segunda Conferencia de La Haya, importa tanto 
como la derrota, en América, de los amigos del arbitraje ge- 
neral y obligatorio, que aspiran á una solución propia, que 
responda á su historia, al ideal jurídico que sostienen, 
orgullosos de haber creado el derecho público americano, 
que rechaza la conquista, aun en caso de guerra, por razón 
de la victoria, en nombre de la comunidad de origen y de 
destinos de estas repúblicas. 

La tesis Drago, plantea una sencilla cuestión de sobera- 
nía y de independencia. Los estados americanos, no acep- 
tarían la solución de la segunda Conferencia de La Haya, 
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si esa solución hiciese depender el respeto á su soberanía 
de las crisis económicas y financieras á que están expues- 
tos, en mayor escala que los pueblos de industrias cons- 
tituidas y variadas y con grandes reservas. Si la falta de 
solidaridad ha hecho imposible una declaración expresa y 
terminante en apoyo de la tesis Drago, que no se discuta, por 
lo menos, en La Haya, la posibilidad deque los estados ame- 
ricanos pudieran consentir en ser tratados como estados de 
civilización inferior, como se dice en Europa, respecto de 
ciertos pueblos de Asia y de África. 

Debemos esperar que los grandes pueblos de Europa, 
como Inglaterra, Francia y x\lemania, consagren, de hecho, 
la tesis Drago, como medida política, como acto de justicia 
y de consecuencia á sus propias doctrinas. 

No hay quién no esté convencido de que la Conferencia 
de La Haya, dada la situación y los problemas de las ^ran- 
des i)otenciaSj no podrá acordar otro arbitraje que el facul- 
tativo, que vale tanto como declarar que los estados sobe- 
ranos tienen el derecho de resolver sus conflictos por me,dio 
de la guerra ó del arbitraje, sin otro criterio que el de sus 
propias conveniencias. Bastará la palabra de un delegado, 
como M. Zorn, que declare que su país, Alemania, había 
hecho demasiado, aceptando la corte permanente de arbi- 
traje, para ahogar toda otra aspiración. Este convenci- 
miento, explica la unanimidad con que la Conferencia de Río 
de Janeiro ha expresado su adhesión al principio teórico 
del arbitraje. 

Se ha acordado, en el fondo, el rechazo del principio de 
arbitraje, como medio obligatorio de resolver los diferendos 
internacionales entre las repúblicas de América. 

No debemos olvidar que el pueblo de Estados Unidos 
que inició las conferencias panamericanas, pertenece al 



ncierto de los grandes pueblos del mundo, y que no puede 
<>*ir sus relaciones internacionales por otros principios que 
s aceptados por las grandes potencias. 
Construye un canal interoceánico, que plantea en el 
olfo de México y en el Mar Caribe, los más grandes proble- 
as comerciales, políticos y militares que registra la histo- 
ii, y el interés superior de su política y de su poder mili- 
ir, está en dominar el Golfo de México, las islas del Mar 
aribe y Centro América. Su conducta en Cuba, Panamá y 
unto Domingo, son apenas pequeñas manifestaciones de 
3te interés. 

Las declaraciones y acuerdos de las conferencias y de los 
ongresos internacionales, por mucho que ilustren y edu- 
uen, no mantienen la paz del mundo: la paz se mantiene 
lur el poder y la gravitación de los grandes intereses que 
omprometería la guerra. La preparación militar, el poder 
ifensivo y defensivo de los armamentos y el concierto de 
os pueblos armados, imponen el respeto recíproco, cuya 
esultante es la paz. 

La paz militar de que gozan en esta época las grandes po- 
enrias, durará Jo que dure el predominio de los factores 
jue la hacen necesaria. 

Con estas ideas y persuadido que el arbitraje facultativo 
no tiene importancia práctica, así como el arbitraje llamado 
sjeneral y obligatorio, no tiene eficacia, por las limitaciones 
([ue lo anulan y el carácter potestativo que lo hace depender, 
en cada caso ocurrente, de la voluntad y de la buena fe de 
los obligados ; presenté en la sesión de 5) de Agosto, á la Con- 
ferencia deRío de Janeiro, en nombre de Bolivia, el siguiente 
proyecto de recomendación: 

cLa doctrina proclamada por el Presidente de los Es- 
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tados Unidos de América, Mr. Monroe, hizo constar que no 
hay en este continente tierras colonizables ; no siendo, 
por tanto, admisible la conquista, por parte de los estados 
europeos. 

Si este principio ha de ser invocado en las relaciones en- 
tre Europa y América, no puede ser distinto el que rija 
las relaciones de los estados americanos entre sí. No 
sería explicable la doctilna Monroe que consagra el res- 
peto de las naciones europeas á las soberanías de este 
continente, á su independencia é integridad territorial, 
si los estados de América no lo llevasen á la práctica en 
sus relaciones recíprocas. 

Entiendo que ha llegado el momento de pensar en la orga- 
nización de un verdadero concierto internacional, que haga 
efectivas, mediante la acción conjunta de sus miembros, 
las doctrinas que profesa y los principios de justicia que 
deben reinar entre los pueblos americanos, constituyendo 
una verdadera solidaridad política. 

La Conferencia de Washington, al declarar que el princi- 
pio de la conquista no forma parte del derecho público 
americano, no hizo sino confirmar las ideas expuestas que 
tienden á cimentar la independencia y la paz, ideas que 
las conferencias posteriores deben propender á hacer efec- 
tivas, siquiera sea mediante recomendaciones eficaces á 
los Gobiernos respectivos. 

La mediación amistosa de los listados Unidos de x\mérica 
y México en la última contienda entre Guatemala, Hondu- 
ras y Salvador, hasta conseguir, felizmente, la solución pa- 
cífica del conflicto, es un caso práctico de los beneficios que 
puede producir la acción conjunta de los países americanos 
en el sentido de conservar la armonía entre los pueblos, 
salvando los derechos y la autonomía de todos ellos. 
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El voto de aplauso de esta Conferencia á los Gobiernos 
que han alcanzado aquella plausible solución, restable- 
ciendo la buena amistad que debe reinar entre naciones 
hermanas, manifiesta la dirección de las ideas, la aspira- 
ción común y el calor con que se cultivan en América los 
ideales de paz y de justicia. 

En virtud de las anteriores consideraciones y deseando 
interpretar los sentimientos unánimes de las naciones 
aquí representadas, tengo la honra de presentar el si- 
guiente proyecto de recomendación, que si merece la aco- 
gida de la Conferencia, será librado en su ejecución, al 
elevado criterio de los Gobiernos: 

La tercera Conferencia Internacional recomienda á los 
Gobiernos de América la necesidad de estrechar los vín- 
culos de la comunidad internacional de los estados del 
continente, de constituir un concierto de nacionalidades, 
un verdadero estado internacional, que tienda á fomen- 
tar las relaciones entre los pueblos americanos, y procure, 
principalmente, la solución pacífica de sus conflictos >. 



El interés común debía conducir á las repúblicas ame- 
ricanas, de raza latina, ó por lo menos, á las sudamerica- 
nas, á crear vínculos solidarios, bajo el triple aspecto 
político, jurídico y comercial. La solidaridad política, jurí- 
dica y económica de los pueblos sudamericanos, consti- 
tuiría un gran poder, que influiría en la marcha política 
del mundo ; pero este hermoso ideal de paz, de progreso y 
de justicia, parece imposible en la actualidad. Sin em- 
bargo, lo deben realizar, siquiera parcialmente, los estados 
que sientan la necesidad de marchar de acuerdo. 
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No podemos desconocer que Bolívja es el centro de los 
más grandes problemas internacionales de 8iid-América y 
que es uno de los países más ricos del continente en ma- 
terias primas y en posibilidades de un progreso incalcula- 
ble. Las enormes usurpaciones territoriales que ha sufrido, 
por oriente y occidente, y el despojo jde sus costas de 
mar y de sus ríos navegables, deben determinar su con- 
ducta, en una dirección definida y persistente. Su poder, 
depende de su organización interna y de las previsiones de 
sus hombres de estado. 

El programa votado en Washington en 1888, por el Con- 
greso de Estados Unidos, para las conferencias internacio- 
nales, ha sido pues rechazado en lo fundamental y está ago- 
tado en el resto. Hasta el fecundo tema de la fraternidad ame- 
ricana ha quedado vacío ; reducido á frases de pura cortesía 
diplomática. 

Las conferencias internacionales, son buenas para 
aproximar hombres, para cambiar ideas y para percibir 
el pensamiento y la dirección política internacional de los 
pueblos ; pero estos no deben esperar la solución de sus 
problema» y el respeto de sus derechos sino de sus pro- 
pias fuerzas. 

Acepte V. E. mis respetuosas atenciones. 

Carlos V. Romero. 

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, 
Dr. Clmidio Pinilla, 

La Paz. 
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